
En los últimos 20 años,  se han forjado grandes transforma-
ciones: los profundos cambios tecnológicos, el avance y la  
democratización de la informática, la democratización de 
las computadoras personales y una verdadera revolución 
en el campo de las comunicaciones. Hoy en día cualquier 
habitante del planeta está comunicado en tiempo real y 
tiene la posibilidad de recibir información sin dilación 
alguna, incluso de lugares y países muy lejanos. Posee  más 
información y sus hábitos y costumbres se modifican de 
manera permanente. Algo que años atrás era elitista y para 
unos pocos, en la actualidad se ha generalizado.  
Hoy el mundo sigue viviendo un proceso de profundas y 
permanentes transformaciones, y las empresas deben 
asumir el nuevo desafío: crecer con ética y sustentabilidad, 
asumiendo que las claves de dicho crecimiento también 
pasa por respetar el entorno, la economía global y las diver-
sidades culturales.  La base del problema descansa en una 
cuestión sistémica. Mejor dicho, el mundo es un sistema: 
ecológico, social, cultural, económico. Cualquier modifica-
ción en una de sus partes implica de modo irremediable un 
cambio en el todo.
Es cierto, entonces, que en la medida que el mundo innovó, 
la calidad de dichas transformaciones no pudieron ser 
vividas por todos los habitantes del planeta por igual. Se 
produjeron grandes desfasajes, tanto a nivel económico, 
como social y cultural.
Se viven tiempos de nuevos paradigmas. La construcción 
del prestigio que cada compañía lleva a cabo es totalmente 
diferente. Es necesario que se produzca un salto cualitativo, 
que las posicione efectivamente con mayor ética y sensibili-
dad social.
Llegó el momento que las grandes compañías del mundo 
entero busquen nuevos formatos de prestigio, y de este 
modo establecer un nuevo contrato con la sociedad en la 
que se inserta y que genere un nuevo vínculo, diferente y 
transformador.




